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Pura Oquedad Posmoderna

Hay hechos, reglas, castigos, que sabemos desde el principio 
del juego; sin embargo, en el trascurso de los días, del ir y venir, se 
ignoran a cambio de otro pedazo de pan, otra charla y hasta otro 
orgasmo. Nadie de los jugadores, a no ser por algún buen imitador, 
se encontraría trágicamente convencido de ser los hechos ocurri-
dos parte del azar; mucho menos que se encuentran sumergidos 
en centellantes ideas creativas que los abrazan y los conllevan a 
un servicio. Servicio de qué, por qué, adónde. Hay quien deter-
mina que no hay ley, desconcertante paradoja, y se extiende por 
un campo limitado por algo imaginado, pensado acaso hace bas-
tante tiempo como para recordar el devenir que llevó a esa verdad, 
a medias por cierto. Aunque, también, hay los otros que piensan 
en erigir un monumento contra el rencor y la incomprensión, y 
caen despacio en el convencimiento de una ética perfecta, sujetada 
acaso por las leves comprensiones del mundo. Más allá, está el in-
conforme potencial, el que acaso piensa en servir de algo en broma 
de algo más; que si es cínico, lo es por el cinismo para sí y no en 
sí. Potencial porque nada está mas que en potencia de lo que va a 
ser potencia y nada más. Aquí no hay fin, aquí el tiempo es más 
intemporal que en cualquier otra realidad, porque así lo hemos 
creado, a base de una huida heroica, o patética, en construcción, 
que igualmente es una búsqueda, del tiempo perfecto. 
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Diego se soltó a hablar largamente sobre sus ocurrencias do-
minicales. Trataba de sentarse ante un confesionario cada que el 
tiempo se lo requería, Así que frente a él se encontraba Gustavo, 
en calma y reflexivo, imaginativo y distante si lo vemos desde acá; 
sin embargo, esto no parecía importarle a Diego, quien apenas 
veía la presencia de su interlocutor. Él, en el pensamiento, re-
cordaba las situaciones y se movía despacio tratando de precisar 
un arribo, el cual se perdía. La casualidad de encontrarse frente 
a Perla y Carmina en la misma fiesta lo llevó a estar desmedida-
mente desconcertado, no podía precisar con qué fatal nerviosis-
mo se sumergió a lo largo de la noche, hasta desfallecer ya en su 
cama. El interlocutor ausente se permitía regresos oportunos a la 
charla, al menos eso creía él (el acto visto desde tercera persona 
podrá decirnos que la sucesión de los hechos parece incoherente). 
Diego hablaba de trágicas casualidades y Gustavo de una suce-
sión de hechos que no debían ignorarse para poder entablar una 
consciencia de la realidad. Mientras Diego intentaba abordar una 
cuestión compleja sobre la percepción de las palabras proferidas 
por los demás, Gustavo se aventuraba a contar tontas anécdotas so-
bre las trampas del lenguaje; parecían no entenderse, ¿hablaban el 
mismo idioma, o es que sólo simulaban hacerlo? Lo poco equipa-
rable en ambos interlocutores es el ahora poder reírse de Diego, 
de su poca suerte, aunque poca reflexión también. Quedan para 
tomar unas cervezas el próximo fin de semana, luego se despiden 
con un abrazo de entrañables amigos y se alejan del café.

Gustavo lleva audífonos al oído, paso normal, un ritmo segu-
ro. Llegando al carro, justo antes de entrar, vuelve a escuchar los 
sonidos de la calle. Los segundos previos a encender el motor y 
andar a casa, decide hablarle a Paola y pasar por ella. Baja los vi-
drios y fuma, piensa en una nueva forma de interpretar las emo-
ciones dentro de un conjunto categórico de imágenes intrascen-
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